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La Vida en Cristo Jesús es una Vida de Fe

Y ser hallado en Él, no teniendo mi justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; Filipenses 3:9
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Debemos siempre dar gracias a Dios de vosotros, hermanos, como es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y la caridad de cada uno de todos vosotros abunda entre vosotros; 

2 Tesalonicenses 1:3
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Introducción: Es pues la Fe la sustancia...
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Es pues la fe la sustancia (υποστασις) de las cosas que se esperan, la demostración de las cosas que no se ven. Hebreos 11:1



La fe es una virtud espiritual, no pertenece al plano humano. Procede de Dios, es el Creador quien la otorga al hombre. El hombre no puede generar fe por sí mismo, el hombre que opera en fe, o que asegura tenerla, es porque la ha recibido de Dios quien la depositó en su interior.

Los conceptos populares difundidos por los medios religiosos califican la fe como una consecuencia natural de la convicción humana, producto de su conciencia ante la realidad divina; sin embargo las Escrituras claramente estipulan que no es de todos la fe.​[1] 

El apóstol Pablo es contundente indicando que en la vida en Cristo nada se obtiene por obra humana, para evitar que la gloria le sea quitada a Dios y sea desviada hacia el hombre. No importa lo que el hombre pueda hacer para producir fe, no puede actuar en ella sin la intervención divina. Pablo establece tajantemente que lo que el hombre tiene viene de parte de Dios.


Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios. No por obras, para que nadie se gloríe.  Efesios 2:8,9



Los evangelios registran en la enseñanza de Jesús que hay épocas de tiempo, y aun regiones, donde la fe escasea. El evangelio de Lucas registra que una de esas épocas es precisamente la época previa al retorno a la tierra de Jesús: Empero cuando el Hijo del hombre viniere, ¿hallará fe en la tierra?​[2]

En cuanto a regiones y generaciones donde sus moradores carecen de fe, ya desde el tiempo antiguo había quedado registrado. 


Y dijo: Esconderé de ellos mi rostro, Veré cuál será su postrimería: Que son generación de perversidades, Hijos sin fe. Deuteronomio 32.20

Les dirás por tanto: Esta es la gente que no escuchó la voz de Jehová su Dios, ni tomó corrección; perdióse la fe, y de la boca de ellos fue cortada. Jeremías 7:28



Es importante entender el valor espiritual de la fe porque pese a nuestra devoción por Jesús, hemos actuado arrogantes creyendo y argumentando que el creer racional y lógico ha sido la base de la fe que sustentamos; y peor aún, hemos permitido que nuestras convicciones se fortalezcan de un humanismo filosófico más que de la dependencia sobrenatural del Dios Eterno, Todopoderoso.

La fe es única y exclusiva de una persona que ha establecido vínculo de comunión con Dios. Las Escrituras claramente establecen la necesidad de la comunión espiritual con Dios como la condición necesaria y absoluta para recibir fe: 


Sin fe es imposible agradar a Dios; porque es menester que el que a Dios se allega, crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan. Hebreos 11:6



En la enseñanza de Jesús esta necesidad de comunión aparece presentada en términos de un nuevo nacimiento, según la enseñanza que se le presentó a Nicodemo.​[3] Aparece también en términos de poseer la vida eterna, según la enseñanza al joven rico.​[4] En ambas enseñanzas la necesidad de comunión es la condición para convertirse en hombres de fe.

Por eso, para el hombre de fe lo que le basta es una fe del tamaño de un grano de mostaza para operar,​[5] porque el vínculo de comunión que ha establecido con Dios es quien hará que sus acciones sean amparadas por la mano poderosa de Dios. No hay una súper fe, porque ello tira por tierra que la fe proviene de Dios. Es la comunión que el hombre y la mujer han sabido establecer con el Creador lo que hace que las cosas que no son, sean hechas. 

Moisés le explicó al pueblo que la razón de por qué Dios hablaba con voz fuerte era para que el pueblo creyera a Dios y establecieran comunión con El: 


Y Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y también para que te crean para siempre. Éxodo 19:9



El mensaje de los profetas estaba dirigido a la restauración de la comunión con Dios, perdida por causa de la presencia del culto idolátrico a Baal, o alguna otra deidad cananea. 


Y como se levantaron por la mañana, salieron por el desierto de Tecoa. Y mientras ellos salían, Josaphat estando en pie, dijo: Oídme, Judá y moradores de Jerusalem. Creed a Jehová vuestro Dios, y seréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados. II Crónicas 20:20



Es la comunión con Dios la base de la fe, no solo creer, pues como dice Santiago, aun los demonios creen y tiemblan.​[6] La incongruencia en el relato del sermón del monte de aquellos que son clasificados como obradores de maldad,​[7] solo puede ser entendido teniendo en cuenta que el creer en Jesús es apenas la puerta de entrada a la vida en Cristo, pero el propósito es establecer comunión con El. Solo quien tiene comunión con Jesús será capaz de hacer su voluntad.

La fe activa opera por medio de una acción. La fe no solo es la capacidad de creer, como en muchos círculos académicos se enseña, sino más la de actuar, pues es por la acción que se mide la convicción de lo que se cree. La fe mueve a la persona en la dirección de la Palabra particular presentada por Dios. Santiago en su epístola claramente establece que la fe, si no tuviere obras, es muerta en sí misma.​[8]


Hermanos míos, ¿qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?... Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras: muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras... ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta? ¿No ves que la fe obró con sus obras, y que la fe fue perfecta por las obras?... Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe....Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras es muerta. Santiago 2.14-26



El creer es importante, pues la incredulidad puede estorbar el desarrollo y crecimiento de la fe, pues leemos en el relato bíblico que Jesús no hizo allí muchas maravillas, a causa de la incredulidad de ellos;​[9] sin embargo es la acción en última instancia quien da a conocer quién es la persona que tiene y ejecuta en fe. El padre de la fe, como se le conoce a Abraham, se caracterizó porque su fe consistió en que pese a lo absurdo y ridículo de las demandas que se le presentaron, se movió en la dirección de lo que se le pidió, y creyó aun en esperanza contra esperanza.​[10]

Así que, si a Abraham le fue contado por justicia,​[11] y su justicia es acción ante la Palabra de Dios, y dado que la Palabra establece que los que son de fe, los tales son hijos de Abraham,​[12] quiere decir que la fe se evalúa por la capacidad de moverse en la dirección de la Palabra y no solo por creerla.


Pero, ¿para qué nos sirve la fe?



La mayoría de los que confesamos la fe en Jesús tenemos el concepto —erróneo— de que la fe nos sirve para pedir, para hacer posible que se materialice aquello que estamos pidiendo, o necesitando. Para hacer que las cosas que no son, sean hechas.

Es un concepto falso porque las Escrituras claramente establecen que a pesar de que los lirios del campo no trabajan ni hilan; Dios la viste así,​[13] y se destaca con ello de que Dios está obligado a vestirnos sin necesidad de que le pidamos. En el texto se destaca la pregunta confrontativa: — ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe?

La fe no nos fue dada, ni está en este mundo como herramienta espiritual para pedir, o para materializar las cosas, está para operar según Dios en la ejecución de sus propósitos.

La fe nos sirve para entender a Dios, para leerlo, para interpretarlo, para saber qué es lo que Él quiere que hagamos. La fe es la capacidad espiritual de interpretar y entender a Dios. Solo los que saben entender a Dios hacen y están dispuestos a ejecutar lo que Él les demanda.

La epístola a los Hebreos estableció el principio espiritual de que sin fe es imposible agradar a Dios. Este principio nos demuestra que solo es posible agradar a alguien cuando se entiende lo que la otra persona quiere. Juan lo estableció de la siguiente manera: Y cualquier cosa que pidiéremos, la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él.​[14] La razón de por qué el Padre tuvo complacencia de Jesús, fue precisamente porque El siempre hizo lo que al Padre le agradaba.​[15]

La fe es una capacidad que solo la logran aquellos que toman tiempo para entender a Dios. La principal queja de Dios es precisamente la presencia de gente que estuvo expuesta a Dios, pero que nunca desarrollaron la capacidad de entenderlo.


Cuarenta años estuve disgustado con la nación, Y dije: Pueblo es que divaga de corazón, Y no han conocido mis caminos. Salmo 95:10

A causa de lo cual me enemisté con esta generación, Y dije: Siempre divagan ellos de corazón, Y no han conocido mis caminos.   Hebreos 3:10



El propósito de las Escrituras es para que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente instruido para toda buena obra.​[16] Que el hombre conozca a Dios, y conozca su voluntad, y actúe conforme a ella.


Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus mandamientos, hasta las mil generaciones; Deuteronomio 7:9



La primera fase en la instrucción de Abraham fue precisamente conocer al Dios que lo llamó. Lo observamos en la forma cómo Abraham intercede por el caso de las ciudades de Sodoma y Gomorra:


Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? Génesis 18:25



Un caso que merece ser destacado es el caso de Nabucodonosor, quien a pesar de ser un rey pagano e idolatra, el Todopoderoso se reveló a su vida, y el entendió a Dios.


Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi sentido me fue vuelto; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre; porque su señorío es sempiterno, y su reino por todas las edades. 35 Y todos los moradores de la tierra por nada son contados: y en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, hace según su voluntad: ni hay quien estorbe su mano, y le diga: ¿Qué haces? 36 En el mismo tiempo mi sentido me fue vuelto, y la majestad de mi reino, mi dignidad y mi grandeza volvieron a mí, y mis gobernadores y mis grandes me buscaron; y fui restituido a mi reino, y mayor grandeza me fue añadida. 37 Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque todas sus obras son verdad, y sus caminos juicio; y humillar puede a los que andan con soberbia. Daniel 4:34-37 
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